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No acepte bolsas de plásti-
co. No deje el móvil car-
gando más de lo necesa-
rio. Baje un grado la 

temperatura de la calefacción. Uti-
lice el transporte público. Y así 
hasta 50 consejos. No son los man-
damientos de una biblia ecológica. 
Violar estos preceptos no provoca 
la ira de ningún dios. Sin embargo, 
eso sí, seguirlos proporciona algo 
de felicidad. Y no sólo a usted sino 
también a su entorno: amigos, fa-
miliares y vecinos le agradecerán 
el detalle. Es el espíritu de Vamos 
a cambiar el mundo, pequeñas ac-
ciones x mucha gente = grandes 
cambios, un libro que en su original 
inglés vendió un millón de ejem-
plares en todo el mundo y ahora 
aterriza traducido en las librerías 
españolas (editorial Leqtor, 105 
páginas, 15 euros).

Se trata de un libro especial, 
más que de una simple lectura. 
Detrás de él se mueven y actúan 
miles de personas en todo el mun-
do, unidas por la misma idea: los 
gestos cotidianos tienen un poten-
cial inmenso. Lavarse los dientes, 
tirar un chicle, moverse en coche 
son fragmentos de vida tan habi-
tuales que parecen insignificantes, 
pero vividos de modo nuevo e in-
teligente, y por muchas personas, 
se transforman en armas silencio-
sas y alegres aptas para ganar una 
noble batalla: mejorar el mundo. 
Nada menos. La ecuación del sub-
título ejemplifica el concepto. Este 
movimiento, en su declinación 
originaria, se llama We are what 
we do (Somos lo que Hacemos) y 
se generó en Londres en 2004.

David Robinson, educador de 
chavales en los barrios marginales 
de la capital británica, conoce a Eu-
genie Harvey, treintañera austra-
liana experta en marketing y co-
municación. Se hacen una pregun-
ta: “¿Qué es lo que querrías que hi-
ciese un millón de personas?”. La 
cuestión se lanzó a la red gracias a 
la página que crearon (www.wea-
rewhatwedo.org), y de cada rincón 
del mundo llegaron propuestas: 
planta un árbol, cierra el grifo 
mientras te lavas los dientes, por 
ejemplo. No sólo se trataba de su-
gerencias para una buena conduc-
ta ecológica, sino para una conduc-
ta social en términos generales: ha-
bla con un mayor de edad, aprende 
una palabra en otro idioma, pre-

Gestos para 
cambiar
el mundo
Un pequeño esfuerzo en las actitudes 
cotidianas puede mejorar el entorno. 
Es la filosofía de Somos lo que Hacemos, 
un movimiento que ahora llega a España. 

séntate a tus vecinos. Así nació el 
movimiento que hoy aglutina a mi-
llones de adeptos alrededor de su 
página (80.000 visitas mensuales) 
y de sus publicaciones (más de dos 
millones de libros vendidos). El 
contador online, que se actualiza 
cada vez que un internauta com-
pleta una acción, el miércoles pa-
sado marcaba 2.407.685.

El libro Teach your granny to 
text, es decir, “enseña a tu abuela 
cómo enviar un sms”, es la última 
creación de We are what we do. 
Recopila ideas sugeridas por los ni-
ños del Reino Unido para mejorar 
el mundo, y el Ministerio de Edu-
cación británico lo ha distribuido 
en todas las escuelas. Pero el mo-
vimiento no consiste sólo en libros 
y web. También ha puesto en mar-
cha campañas, talleres en los cole-
gios, conferencias y otros actos. Por 
ejemplo, produjo 60.000 bolsos 
I’m not a plastic bag. Diseñados 
por Anya Hindmarch, se agotaron 
en pocos meses. 

El cuartel general del movi-
miento se halla en Londres, en 
Covent Garden: seis personas 
– voluntarias– trabajan para tejer 
una red global de buenas accio-
nes. Y hasta allí llegaron de la 
editorial Leqtor de Barcelona. 
“Buscábamos un libro ágil, que 
hablara de medio ambiente y de 
sentido de comunidad”, dice Cesc 
Gummà, de Leqtor. “La clave del 
éxito del movimiento es la mezcla 
entre lo ecológico y lo social”, ex-
plica Nicole van den Eijnde, des-
de Londres. “A través de cosas 
muy prácticas, divertidas y acce-
sibles se construye una comuni-
dad de seres afines, en la que coge 
fuerza y definición el individuo”. 

Al apartado de sugerencias de 
su página web han llegado casi un 
centenar de propuestas españolas 
en pocos meses. “Son sugerencias 
muy españolas pero en consonan-
cia con el espíritu del movimiento. 
Por ejemplo: recicla el aceite frito 
y ayuda a los turistas que piden 
información en Barcelona”, se ríe 
Van den Eijnde. Cualquier pro-
puesta es bienvenida. El mundo 
te necesita.

INICIATIVA

Miles de personas 
han respondido 
en Internet a la 
pregunta “¿qué 
podemos hacer?”

Reproducción de 
varias páginas 
del libro Vamos a 
cambiar el mundo.
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negativo y aparezcan como re-
ducidas sus emisiones de car-
bono durante este periodo. De 
estas emisiones, el Gobierno va 
a asumir el 55% del total. A Es-
paña, que es uno de los principa-
les incumplidores del protocolo 
(supera en un 35% el techo que 
le marca Kioto) le sería imposi-
ble alcanzar de aquí a tres años 
los objetivos de reducción, por 

lo que se agarra a esos mecanis-
mos para cumplirlo. 

Por un lado, y entre otros lu-
gares, compra derechos de emi-
sión en países del este de Europa, 
en los que el desmantelamiento 
de numerosas industrias obso-
letas ha facilitado que presen-
ten un superávit en la reducción 
de emisiones y puedan ofrecerlo 
a países que lo necesiten. Pablo 
Cotarelo, portavoz sobre cambio 
climático de Ecologistas en Ac-
ción, habla de la perversión de 
estos sistemas, ya que “en algu-
nos casos se compran derechos 
de emisión relacionados con in-
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Tiñeron el humo de ver-
de como aportación a la 
lucha contra el cambio 
climático”. Éste es el tex-

to que ilustraba la viñeta de El 
Roto en EL PAÍS del pasado 12 
de diciembre, pero el mensaje se 
entiende a la perfección. El co-
mercio de derechos de emisión, 
los mecanismos de desarrollo 
limpio (MDL), la captura y al-
macenamiento de carbono y la 
absorción por sumideros (bos-
ques principalmente) permiten 
a Gobiernos y empresas com-
pensar su cuota de culpabilidad 
en la formación del efecto inver-
nadero y su consecuencia direc-
ta, el cambio climático.

Analistas en el Reino Unido 
y directivos de multinaciona-
les energéticas, como la france-
sa EDF, avisaron recientemente 
que los comercios nacional e in-
ternacional de derechos de emi-
sión de toneladas de dióxido de 
carbono (CO2) corren el riesgo de 
equipararse al escándalo de la sub-
prime que provocó un cataclismo 
financiero y económico en todo el 
mundo. Aunque ahora el precio 
de la tonelada está bajo (alrede-
dor de 12 euros), cuando superaba 
los 30 euros permitió que muchas 
industrias que tenían derechos de 
emisiones gratuitas concedidos 
por los Gobiernos obtuvieran sus-
tanciosos ingresos al bajar su pro-
ducción debido a la crisis. 

Las ‘trampas’ de Kioto

Gobiernos y empresas compensan su parte de culpa en el efecto invernadero comerciando con 
sus derechos de emisiones de gases con otros países, en lugar de lograr reducciones reales.

Para Vincent de Rivaz, director 
ejecutivo de EDF en el Reino Uni-
do, “mientras prosiga este sistema, 
seguirá desvirtuado el principal ob-
jetivo del mismo: invertir en tecno-
logías bajas en emisiones de CO2”. 
Carbon Trade Watch, una ONG 
que realiza un exhaustivo segui-
miento de los sistemas de comer-
cio de emisiones, denuncia que, 
durante el primer periodo (2005-
2007) en el que se establecieron 
los planes nacionales de asigna-
ción de emisiones y la puesta en el 
mercado de los créditos para que 
empresas y Gobiernos compraran 
las toneladas que emitían de más, 
casi dos tercios de los proyectos 
de MDL en los que se invertía no 
estaban relacionados con la gene-
ración de energía limpia. 

El propio protocolo de Kioto 
ampara este tipo de medidas, ya 
que muchas de ellas están inclui-
das en el tratado internacional, 
así como en normativas estata-
les y de la Unión Europea. Tam-
bién permite los mecanismos 
de flexibilidad, que sirven para 
que aquellas empresas y países 
que se ven incapaces de reducir 
de forma directa sus emisiones 
de gases de efecto invernadero 
(GEI), en especial de dióxido 
de carbono (CO2), cumplan con 
los objetivos que se les asignan. 
En España, el Plan Nacional de 
Asignación 2008-2012 indica 
que nuestro país tiene que ad-
quirir 289,39 millones de tone-
ladas para que el saldo le salga 
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